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- muniversitario..
' ' Lic. D. Antonio J. (las—

“ ¿ dirigirse si nosotros
"*… la bondad absoluta de
'-…tog recientemente publica-

no es el Ministro el
ño, sino el amigo en su en-

'

'vudo: nos referimos ¡( la
'… ¡onda en " La Discusion. “
nostra parte no molestarfa-

. al público, si no orcyésemoe
“¡e utilidad general restable-

' “ rdad de nuestras aprecia-. una cuestion de tanta trae—
para el porvenir de la pa—

' uirémos al Sr. Castro en el
"de la cl¡ocarreria y del in—

— .rque como él mismo dice:
. aden el lenguaje solo per-
ensucia al que la emplea.“
hle es, ¡i la verdad, que el

*…“|no se cuide de leer 6 que
lsee las frases y tergiverse

¡ciones, colgdndonos mila—
no hemos hecho.
o en este periódico discuti-
-el Sr. Lic. D. Pedro García

lulibertad de enseñanza diji-

'¿- ltema de nuestro anterior estudio
:B instruccionpública,como elemento

ialé indispensable para la buena
ion de un pais.

' ' ideas que consignamos en aquel
sonel resultado de muchosaños

,,._ ' y las hemosdadoá luzcon con—
, H y buena fé.
", pretendemos la absoluta concentra-
(*laenseñanza en el Ejecutivo; pero… . . firmemente que la anarquía en

n de la Administracion pública es
poderoso disolvente de la. sociedad.' ljercicio de las libertades públicas

57 que Corresponde ¿sus altos fines y
: efectos contrarios, debe estar_ tado por la ley y vigilado porla… — encargada de laconservacion deMad.

i.-

(H¡fragioestá reglamentado y bajo la
: de la autoridad en todos los

¡ lºpublieanos. _ _
Ejercicio del derecho de asociacion
fºd=mentado y bajo lainspeccion de
l. ad

. Ejercicio del derecho depeticionestá' ¡-

fin, el goce de todos loe derechos_ " y sociales está en todos loz—x_pa1ees. . . sujeto a reglasy bajo lainspec-
— ¡lo la autoridad encatgadade conser-
— en.. ºº[qué la libertad de enseñanza, que

PERIODICO (¡ENERAl..

EANs¡invnnou, ……;u… 7 ¡»|—Í1AAÍ'V

los, no hade astur reglamentada (?
oionudn ?
Aspimmos iique la libertad ¡lo emnñuu-

za, como tc(lnslns libertades públicas. son
una verdad; y creemos que para <il)tvm'r
oseidenl (leia República (lonuumítim. es
necesario que el libertinaje no son posible
en el ejercicio de osos Iilmrt»uluu.
Elproblema consiste en aliar en el ojer-

inspec—

cicio de la libre enseñanza el sistema oli—_
cinlcnnol de la libertad individual. La
Francia que desdcla revolucion de '.)3 nos
sirve de maestra, ha procurado resolver
el problemay casi lo ha lograrlo despues
de lu. revolucion de 1830. '

En efecto, desde 1789 que proclamó sus
libertades, conquistó entre ellas la (le la
enseñanza, pero en los primeros tiempos
de la revolucion la exajeracion de los pa-
siones, los horrores ocasionados por los
desbordes de la tiranía popular, impidie-
ron que se hicieraalgo estable sobre ense-
ñanza pública. La Constitucion de 91
apenas consignó el principio en los térmi-
nos siguientes: “Se creará y organizará
la instruccionpública comun á todos los
ciudadanos, y gratuita respecto á los re-
mos de enseñanza indispensables ¿ todos
los hombres.” Como se vé, el principio
estaba formulado de una maneramuy abs—
tractay se hacia necesaria una ley mas
esplieita. La Convencion se ocupó de
llenar ese vacío y procuró regularizar la
instruccion. Con ese fin emitió las leyes
de 30 de Mayo, 21 y 28 de Octubre de
1793 : por esta última se crearon comisio-
nes de exámen y vigilancia. “La comi-
sion, decia esa ley, examinará a todos los
que se dediquen á, la enseñanza sobre sus
conocimientos, costumbresy patriotismo.”
Pero hasta enel decreto de 19de Diciem—
breproclamó de unmodo definido la liber-
tad de enseñanza. “La enseñanza es li—
bre," dice el articulo 19 “y debo ser pú-
blica;” y agrega en el 39 ”Los ciudada—
nos que quieran dedicarse ;i la educacion
nacional, deberán: 1? hacer una declara-
cion previa de sus nombres. del compro-
miso que quieran contraer y ramo de en—
señanza ¿ que quieran dedicarse, y pre—
sentar un certificado de civismo y buenas
costumbres.” Por la misma ley todos los
maestros de primeras letras quedaban su-
jetos á la vigilancia de la. autoridad Luu—

nicipal, la que tenia derecho de denun-
ciar á. los que no cumpliesen sus deberes
y hacerles imponer una pena. Tal era la
base del sistema de ia Convencion, que
supo combinar la libertad individual con
el derecho que la sociedad tiene de vigi-
lar su ejercicio.
En94 y 95 se dieron nuevas leyescoulir-mando las anteriores y señalando penelo-

nes a los institutores ¿— institutrices. El
Consulado comenzó á modificar el siste-
ma establecido por la Convencion y el
Imperio concentró en el Gobierno la di-
rcccion de la enseñanza. La Restaura-
cion nada innovó del sistema imperial.
La revo'luciou de Julio de 1830 logrópor
el artículo 69 de la Constitucion y leyes

..…puede producir mayores ma- quelo desarrollaron, cimentar la conci-
¡

L PUEBLO.
AMERI( lA (IEN'I'RAL.

NUM. “-
líucion entro el principio ¡lo la libertad
(lc enseñanza y la intervencion (lol (io-
bierno.

(lou… lnumm 4Iiz:lm, nosotros no humos
ulu<uulu cl prim-¡pin musiufluulo un el nr?

tículo 42 (lo la (l…mtitmzion salvadoreña
de lH72, hemos at…-…lo su rmluccion por-
que ti…… la rugucrlwl (lo la Constitucion
l'ranu-su ¡la ”|. '

“ El pensamiento (lo la revolucion, de
cin Mr. annl'tinu un 18le. 4-ru luque (lc-
bia ser, prurlignr la nuse-ñ… ¡ al pueblo
por una institucion docente ¡[uv einannsc

de la ¡ni…—¡mu ltopúblicai l|¡ ,

rio. la parte clc1ucntaríu de , cn nan-
za, especie de sentido ¡lc la luz intelectual,
que una sociedad verdaderamente moral
debe a todos los que nacen en su sono, y
no permitir que el alma (lo los niños se
somete, al monopolio 410 un cuerpo de on-
scñanza, y dar a la sociedad lo que por—
tcnecc a la sociedad, ;t la lill)lllitt lo que
pertenece a la familia y ¡¡ Dios, lo que
pertenece zí Dios. La enseñanza repu-
blicana puede combinar todo esto en una
buena organizacion (le la Universidad y
en un completo sistema de libertad de en-
señanza en concurrencia con la institucion
docente del Estado.“
Esas son nuestras aspiraciones y nues-

tras creencias—y pensamos que el artícu-
lo 42 que motivó nuestro editorial, tal co-
mo está redactado no solo no correspon—
de zt la idea republicana sino que se pres-
ta al ridículo.”
No es exacto, pues. que hayamos

atacado la libertad de enseñanza;
pero si es cierto que eulónces pedi-
mos la reforma del articulo 42 de la
Constitucion de 1872. no por eso*

queremos que al reglamentar esa li-
bertad se haga ilusoria.
Pretendo el Sr. (¡astro demostrar

que sus Estatutos no exigen tiempo
y para ello copia los articulos ' “i, 62
y 100 que por su drdeu,dicen:

“Articulo $l3.——Los cursantes <lcbcn lia-
cer sus cursos en la forma y orden provo-
nidos en el plan de estudios, y solo los
que se hagan con este requisito son váli-
dos para optar z't los exzimcner y grados
universitari0' El Rector dr la Univer-
sidad declarará nulos los exámenes que
recaigau sobre aquellos our )s que no se
hagan con la formalidad dicha.
Artículo ( *Los estudios correspon—

dientes zi las ditcrentcs Facultades, se di-
viden en cursos,y cada curso abrazo un
cierto número de ramos.
Ln duracion de cada curso es de un año

escolar, el cual comienza el 1'.' de Enero
y termina el *.… de Noviembre de cada
año civil.
Artículo ltltl—No obstante poder lin-

cersc los exámenes en cualquier tiempo,
se destinan especialmente para ellos los
últimos treinta dias del año literario que
comienza el primero de Enero y concluye
el veinte de Noviembre.”
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Nosotros agregamos el 91:
“Artículo ”l.—Todos los cursantes es-

tán obligados d. asistir diariamente rt sus
clases respectivas, aseadamente vestidos
y a prestar en ellas atencion a las esplica-
ciones de sus maestros, conduciéndcse con
la mayor decencia posible. La falta de
asistencia será castigada con una falla
que upuntar:i el Catedrático :; tin de que
se tenga presente esta cn-eunstnnc_m en
los exámenes; y I— de subordinacion y
respeto, las castigar;t el Catedrático ha-
ciendo salir al cursante momentáneamen—,.

¿De dónde deduce el Sr. Castro
que no se exige tiempo? Bien pue-
de suceder que el que cree con
nosotros que no debe exigirse tiem-
po sino ciencia. haya pensado decir—
lo; pero no lo dijo, y bueno seria que,
sin hacer cuestion de amor propio
en daño de la juventud, consignára
la reforma en el sentido que preten-
de dar a los artículos que cita.

Demostrado que los Estatutos del
Señor Castro solo exigen tiempo, y
quedando en pié la. cuenta de gastos,
pues los cuatro pesos que rebaja del
exámen previo á la admision del
primer curso de Ciencias y Letras.
solo se rebajan en la Carta—Remitido,
puesto, que el exámen es un exámen
ordinario previsto por la ley—y el
artículo 171, inciso 29 dice: ”por un
exámen ordinario o' de curso“——re-
sulta que los Estatutos publicados
bajo la Administracion del Doctor
Aguilar que permitían los estudios
con cualquier profesor reconocido, y
admitian los grados por suiiciencia
eran mucho mas liberales.

El artículo 69 es expresa así:—f
“Artículo (Sº—Habrá en la Universidad

las siguientes facultades:
I'd—De Ciencias y Letras.
2%——De Ingenieria.
3a—De Farmacia y Ciencias Naturales.
-lH—De Medicina y Cirujía.
5'—*——De Ciencias Políticas y Sociales.
6' —De Jurisprudencia.
Tºº—De Teología.”

1l 37 dice:—
'“Artículo 37.—Se establecen en la Uni-

versidad las Facultades de que habla el
artículo 6” de esta ley. Estas Facultades
se componen de los Doctores y Licencia—
dos qn a cada una pertenezcan, ya sean
gradu' dos en la misma Universidad o in-
corporados en ella con arreglo a lo que
previene este Estatuto."

Los artículos 59, 60 y til:Af
“Artículo ¡SU…—Componcn la Facultad

de Teología todos los que en la actuali-
dad hayan obtenido el titulo de Doctor (¡
Licenciado en la Facultad expresada, los
que en lo sucesivo obtengan el titulo de

Doctor,g los que en otras universidades
hayan o tenido un:) ti otro título _y sean
incorporados en esta.

Articulo liil-—Uorresponxlc zi la Facul—
tad de Teología:1“-——Formar la historia de la lglesia

EL PUEBLO.
salvadoreña y de las leyes peculiares que
la rigen, anotando especialmente las ¡lix-
posicion… de 'I…(¿ler0 I)e7'z'r/w Uanáníreo
¡mr/ímlm'. '

“¿"—Arreglar el calendario eclesiástico,
que exprese, ademas de la Letra Domini—
cal, la del Martirologio Romano, el Aureo
Número, la Epacta, &, y las faces de la
Luna.

Artículo (il.—La Junta Directiva de la
Facultad es la inmediata encargada de
ejercer las atribuciones de que habla el
artículo anterior; y para llevar a cabo
los trabajos mencionados, puede ésta abrir
concursos () nombrar comisiones, señalan-
do premio 6 la correspondiente remune—
racionf'

Y el número 7 del artículo 75, que
establece las cátedras de la Univer-
sidad. dice “cátedra de Teología“ y
agrega: “La enseñanza sobre los ra-
mos de la facultad de'l'cofogía se dará
en los seminarios establecidos por el
Ordinario Eclesiástico“; pero no por-
que se dé la enseñanza en otro edi-
ficio deja la facultad de pertenecer
a la Universidad lo mismo que las
cátedras, para que no pertenecieran
se necesitaría una disposicion clara
y terminante que lo dijera. No seria
extraño que como en lo demas que
ha sido objeto de discusion lo haya
pensado el Sr. Castro y no lo haya
dicho, o que queriéndolo decir haya
dicho lo contrario. Siendo como son
los catedráticos de Teología catedral
ticos de la Universidad, deben ser
nombrados por el Ejecutivo =í pro-
puesta en terna por el Consejo de
Instruccion. Es, pues, inexacto que
los Estatutos manden que los cate-
dráticos de Teología no sean nom—
brados como los demas catedráticos,
como bajo solo su palabra afirma el
Sr. Castro.

Queda en pié nuestra asereion de
inconsecuencia, pues que la Teolo-
gía se manda enseñar oficialmente,
al mismo tiempo que se prohibe en
las escuelas la enseñanza religiosa.
Si el Gobierno porque hay libertad
de cultos no puede autorizar la en-
señanza oficial de ninguna religion
en las escuelas, menos la puede au—
torizar en la Universidad.

No somos nosotros quienes haya-
mos afirmado, solo bajo nuestra pa—
labra, que los Estatutos se van eí re-
visar y por consiguiente ¡í reformar.
En el número 260 del “Diario ()li-
cial“ en la página 956 se lee lo si
guiente—— “ y oportunamente se pu-
blicará la fé de erratas que corregirá
esos defectos pues acizmlmente se re-
m'.smt los It'slululos ¡mm [a nueva cilí—
r:íu¡¡, que en cuaderno ¡lu/¡c publicarse.

(JRONIUA.

I'¡.w'/:L l!/I'l'li(t/.hl*ill el tránsito por ¡un
poblaciones intermedias entre esta (Jupi-

tul y San Miguel, ha sido ¡mb¡(íº*l_ñor Presidente Doctor Don Ihfael¿var con entusiasmo indescriptible kl
pueblos oca5 veces se equivocan .do con techos han llegado ¿ Mí £—º'.'º“conviccion de los beneficios flueq 81:11-proporcionan, Ba_ben demostrar Bu h!tud y amor con smeera espºntaneida%u“'El Doctor Zaldívar ademas de lo; .lieios directos que con su tino admini ,tivo lia prodigado al pais, ¡… Sabido Bin—
gurar la paz, que es el maon bien ¡1

puede hacer a nuestros pueblog, 152 "ºmos noticias detalladas de la ¡. pº.“-
que se le ha hecho en la metrópºli ¡:'yndepartamentos de Oriente, en dºnde; ,
bemos el vecindario hacia grandes ' »

parativos. ¡”'º—

Iícmzttdo.—Damos con laca. .
al que se refiere a la de£moneñ;:3£“ tº¿
pues en efecto es la expresion genuina dni ¡!.'pul4sentimiento público. º '5M74— (W."

… º“$”Igcin&”seexm ¡…C;con … ¡[JDP

Geog/rq/ia. — La de CEDtY0——Amérieaescrita por el Académico Señor D_J…é
María Cáceres, es una obra didáctica
en que con claridady sencillez '
nen los principios de la ciencia —h
dos los adelantos modernos. Respecto ill,lº'al Salvador contiene un apéndice muy cu— ¡mp1
rioso y de grande importancia; el autor …tuprescindiendo de afecciones de partida ll.de 'recuerda a muchos delos hombres útiles /
del pais, cuyos servicios se comprueban /
con los monumentos y obras que hanle.
gado ¿. la posteridad. El Señor Cáeem /
es el primero que ha consagrado sus ta-… '010
lentos ¿ instruccion 51 obras útiles, el M. ,
el primero que dotó á la Bibliografía Bal-
vadoreña de un libro importante, la“ Te—
neduría de Libros,” que tantos elogios
mereció de la Prensa de Nueva York es—
pecialmente del “Correo de Nueva York,"
que veía la luz pública en aquella ciudad
por los años de 1860 y (il.—Despueahaes—
crito una Aritmética muy conocidayapre—
ciada. Recomendamos con convicciou la
obrita que ha motivado estas líneas.

“La Farmacia” del Señor Licenciado &
Don Manuel Sol, en la Nueva San Salva— ¡uh'i'¡der.—Tenemos informes de que este E8t8— …“blecímiento, servido con asidua actividad %[.'
y honradez, tiene un surtido completo de im…—¡
medicinas frescas, y aparatos quirúrg¡695 .lk…¡
de la mejor clase. Creemos pues cumphl'
con un deber al recomendarle ¿. nuestros …"lectores.

Envimnoc—nuestra cordial bienvenida !
ii los Señores Campbell, y Meyer Cousº- NG¿
les del Salvador, el primero en Lóudra87 d.'uel segundo en Hamburgo, deseando que li
su residencia. entre nosotros les sea lll“! &:grata. te,

Distribucion de ;:n'mníos. — El dºmu' Wiigo 5 se verificó de la manera mas “l'-' ¡Q.lemne la del Liceo de Santa 'l'eresñ 9“ _
Nueva San Salvador. Este preeiosv Pl'."r '

tal que con tan brillantes resultados'dmºge desde muchos años la apreciable l“'h.tutriz Señorita Doña Teresa Imery.
dado en esta ocasion una nueva PT …de la competencia de la l)irectorn)' dº
dignos profesores que secundan su_8“ºpropósitos. El acto fué muy lnei%;.7ú_presidió el Señor Gobernador dol PP“t…nonto. Al terminar el Joven DM
dro Arévalo dirigió ii la nmucmsi_£!…. . "'gula conourroucta una elocuente llul“'º 'q_
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'. ¡nombre (¡ala
de con eonvlenion y¡…dedela educacion

…mgunuaeion el acreditado
5). noé Murla Cáceres, que

' de llebar organizado en el
¡mero escuela de Señoritas,

, uentido disenreo. El Sr.(lo-
a¡¿ por temilnndo el acto. muni—

, ¡¡¡ mtisfnecion por los resultados
, …nos, ofreciendo al nombre del_ , ¡¡ mas eficaz y de- ida proter-

' 50 .hiciemn notar pornos adelantos
, Roen(ll1nvoz, Huenrro Snn_dovul,y.|gmo, Ottnv' an(liºe, Julia Vul-

' li,—Mora,AdrianaMor-,Eluano-
… im.Pnnameño,l .uz (ionznlez,Mn-

ndo, Marin Bosque, Angela Imo-
,.1upePalomo,y0nrmen (lonznle7

loitamon á la Directora de eso un—
te lantel, ii sus ilustrados profeso-
( bodm—1 sus tiernas y encantado-
cípulus. _ .

1 .…. , tío.—El Senor Ine, Don ]; rnnc¡sco
¡¡ obsequió el domingo ull,||no en

", Tecla un la casudol Señor Don En-
ciºn Mejia un inugiiílieo almuerzo

' .r Cónsul del Salvador en Londres,
c.…pbell. La reunion fué ln_uy se-

" ' los honores de In casa los hicieron¿…me con la amabilidad, grama y… que las distingue, la Señora Peñade Mejía y su bella hija Teresxta.

REMITIDO.

Gloria a los infalibles!
' — SDNET(J.

. "nécios, son estúpidos y brutos,
etnias de ignorantes, atrevidos;
… nes y envidiosos preuxmdos
que atacan los imrvos Estatulos.
. torcida intencion quieren astutos
.er los que fueron abolidos; _

¡U tceatosl ¡no ven que estan perdidos
en 7'timws- y cn_/'uerms diminutos!”

- es el tºno y el lenguaje/¡im
los que ser afectan los autores _plan que de' al estudio otro camino.

lorial ii estos APIENTÍSIMOH Señores,
» erwúliahh» y n ¡¡¡¡/al destino,
gozar, de ín_/'u,liblos los /umores!

NEMO.

bre, dia de Santa Bárbara en 1880.

LA .uiarieia ANTE reno.

'h'
“h

… ..
".El Gobierno se hallecliº acreedor a que

¡luisen masa le tribute, en signodc cor-
. ¡¡ radecimiento, un entusiastay pro-

0 aplauso por el acuerdo, verdade—uente Supremo, del 27 de Nov1enubre
-1 ltimo aboliendo la moneda cortada, que

*: ytantos inconvenientes ocas¡ona-
desde las mas grandes fi las mas in-

wlficanteii transnciones
¡La manera de realizar esta benéfica, y- todos concepto. trascendental medi;

no ha podido ser miis generosa en pro
' intereses individuales. Hay pues

que suficiente motivo para hacer al
bierno una pública y sincera manutesla-
' ' de gratitud. _

- El acuerdo en referencin,será un timbreWpereeedera gloria para la Adminis—
M—n de Doctor Zaldívar. Es un acuer-
º.lue vale oro, mas que en el ligurado

.(

EL PUEBLO.
Si Im- conceptne expresados en las pi'e—

santos líneas, cet»ín,enmu es presumible,
en nrnii…in con la manera de ver de todos
los habitantes de le República, no ncvesi-
tan para nada de lo Iirmn de su autor,

m5:——
VARIEDADES.

LA CASADA.
—'_Se puede entrar? dijo una voz jóven

despues de haber sonado dos giilpouilne ¡¡
ln. puerto del cuarto de la Señorita Mo-
rengue. '—— Ya lo creo!! eso siempre..... para mis
amigos no hay puerta cerrada in ante-sa-

La Señorita Merengue es una morena
como de treinta. años, alta, delgada, ele-
fante, de mirada provocativa y con un ta»
le, un nire,íuu no sé qué de voluptuoso y

excitante; y su marido es todo un bona
chun, un sugeto de buena fé que tiene la
candidez de creer en la fidelidad de las
mujeres, y en el cariño de sus amigos;
creencia que le ha dado por fruto el título
de mnjadero.

——Cómo está. U. amiga mia?
—Bien perfectamente, siempre traba.—

jando para anarme la vida.
—Lo cua no le impide a U. atender á.

su persona con tanto esmer . Ha venido
-¿ verla nuestro amigo Ercilio.

—Sí, se acaba de ir. ¡Cómo! Se aca—
ba de ir; pero si apenas son las siete de la
mañana.

—A1xl eso es. Lo que quise decirlo es
que le acababa de ver.—1 de Don Cándido ha tenido notícias?

—Sí, mi esposo está. bien y como siem—
pre vendrá el sábado de la linea.

—Diehoso marido!l entregado al traba—
jo en el campo ºnza de esa tranquilidad
tan envidiable,Téjos de todo ruido, donde
no se oye esa murmuracíon y clrismogra-
fía constante de la ciudad: si no fuera así,
pasaria muy malos ratos con las calum-
nias mentiras de los desocupados.

— qué es lo que se dice? .
—liahl.… nada…. que U. tiene amistad

de cierto género... con... Ercilio...con... el
Capitan, conmigo, con.…

—Jesus cuantos eones; pero bien, á mí
me importa muy poco lo que digan y no
me debo privar de mis amistades y_ de la.
suya sobre todo por tan infames cliisrn_es.
Mi marido es un hombre de buen sentido
y que conoce profundamente mi honradez;
y en último caso, no puede una mandarni dominar los ¡entimientos del corazon.
El mio por ejemplo, palpita al ver zi U y
no por es!) creo que mi marido desmercz—
ea; tanto mas que está siempre ausente yá. sobar ..... qué de cosillas hará lejos de
mi. El matrimonio esla libertad y baJ0
la sombra de un buen marido creo que to
do pasa. sin que sea feo. _

—Mngnilicol he ahí una elocuente di-
sertacion sobre el matrimonio, plagada
de las mas liberales ideas, de los mas
avanzados pensamientos; pero sm ern-bnrgo yo quisiera que la aplicaeion _prac-tica de las teorías de U. solo se lucrera
en mi, pues las anécdotas que corren res-
pecto ii Emilio y al Capitan nie dun f—'_€lºs-

—Ali picurillo no temas, un carino es
casi todo tuyo.

-—Bien, gracias, adios!
—Nos veremos.

" lu sentido recto. Como se p;ede ver de la anterior con-
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versueion, lu Señorita Merengue dignísi-
ma esposa de Don Cándido es toda una
libra peneadom; :( quien no im orto un
comino o] qué dirán; y sin em mrgo no
"amigo con ciertas personas que ateni—
das il: su modo de pensar, ¡1 su manera de
vivir no la tratan con el respeto y conei-
daraoion que se merece una esposa hon-
rudn, virtuosa y honesta: y cuando alguna
que no lo es simpático ln requiehra, grita,
se enfurece, toma la actitud do una mnjer
uruvemente ofendida. en su delicadeza, y
mee valer su título de esposa.
1or lo demas el excelente marido ó

realmente no mira, ti se hace del ojo pn-
eho, que para el efecto de conservar la
paz conyugal (la el mismo resultado.

A las diez de la mañana la Señorita Me-
rengue, queriendo darse una especie de
satisfaccion de lo que acababa de conver-
ser con uno de sus amigos, toma un pa-
ñolon, cubre con él coquetamente su talla
y se dirige donde Doña Bárbara una de
sus pocas amigas. Esta Señora, que es
la de lion Homobono, tiene una conducta
intachable en materia de fidelidad a su
esposo, no obstante sus hermosos ojos ne—
gros y aterciopelada tez, sus cabellos
blondos y su airoso cuerpo; pero en cam-
bio es un verdadero ogro, un perro ra—
bioso que ladra eternamente a' su marido
y que aun le araña algunas veces.

—Buenos dias Barluarita, cómo estás?
—Furiosai ese infame de mi marido es

todo un tunante, un zeínganol; un bribo-
nazoll

—Pero qué te ha hecho?
——Qué me ha hecho? una iniquidad; li-

gúrate que bajo un pretesto cualquiera
sale y no vuelve ií casa, ni viene á- comer,
ni a ver si hay alguna novedad en su ea-
sa, si no ha sucedido alguna cosa á sus
hijos, ni a dormir siquiera; y esto es lo
que mas me enfurece.

——Vaya amiga mia, pues no debieras
incomoderte por tales simplezas. Qué te
importa que no vuelva pronto ?que algu-
nas veces no duerma en casa.“ tú tienes
todo lo necesario, eres rica y podrias
aprovecharte de la libertad en que te de-
ja tu marido, como lo hago yo. No hay
que íncomodurse, es necesario ver a' los
hombres como lo merecen, con indiferen-
cia: se mas ñlúsoi'a y deja que él se de
gusto y haz la mismo por tu lado.

—Jamás: yo no puedo tener tranquili-
dad; es imposible que yo pueda asar
porque mi marido venga despues e las
nueve de la noche y tenga relaciones con
esas ¡mujeres perdidas que les roban el
pan zi mis hijos y ¡i mila felicidad.

En este momento el pobre marido de.
Barbarita tuvo la desgracia de presentar-
se.

—Buenos dias Señoras.—Muy felices. 5
fVe que hora de venir, como"sí no tu-

viera mujer e hijos en que pensar: estoy
segura que no vienes de la. Iglesia, sino
de donde alguna mujerzuela de mala vida,
esas prostitutas que tanto te agradan.

A—Vo esposa mia me fuí ayer a la linea
y no me desocupé temprano; como el
invierno es tan copiosa me fue imposible
venirme.

…Que finca, que invierno, ni que de-
monio, á mí no me vengas con esas men- '»

tiras: eres un desvergonzado, un le'pero
Ill]..... …evantándose se lanza como una fu-

ria sobre la cara del recien llegado mari-

un....
Y ]

de, el cual con gran diiicultad pudo sos-

iéi
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tenerla de los punos evitando que se la
desgarrara; hecho lo cual dijo:

—Diablo de mujer! uno pasando mala
noche en el campo atendiendo a sus que-
haceres y ella aquí hecha un energúmeno
con sus malditos celos, dudas constantes,
mal humor e' interminables regaños. Ya
me voy; y puesto que ser un hombre debien no me sirve para tener gusto en mi

casa, te ofrezco ser un picaro desde ahora
ara que siquiera me molestes con razon.Y)ispense U. Señorita Merengue las im-

prudencias de mi mujer: con su permiso.
—Te equivocas gran samarro, pues si

te vas, inmediatamente me traslado donde
mi mamá, abandono tu casa y ahí re co-
me te arreglos con tus hijos.

—Pnes no Señora no se irá U.; porque
si lo hace ya la iré a traer de las orejas
at pesar de mi suegra, abur.

—Ya le vez Merengue este hombre es
un salvaje que no entiende la razon; des-
pues de no dormir en casa, cargado de
justicia viene a buscarme pleito, a insul»
terme, a decirme groserías y ¡¡ no dejarse
arañar; pero lo que me da. mas rabia es
ese tono despreciativo con que dice: mi
suegra! como que si mamá fuera una mu-
jer cualquiera.

—Es lo que te digo amiga mia, no hay
que fijarse en los maridos.

De estos dos tipos la Señorita Meren—
gue abusa de la. bondad y confianza de su
marido arrastrando por el lodo el nombre
y honra del hombre a quien esta'. unida; y
Doña Barbarita aturde, desespera a su
esposo con su eterno mal génio, grnñide-
ra y rabiosos celos, desesperándole & tal
grado que á. la hora menos pensada, por
despecho u otra causa entrará, en el seu—
dero del vicio.

Como estas dos honorables Señoras,
felizmente, no hay entre nosotros muchas;
pues por lo regular son mejores las espo-
sas que los maridos; y en todo caso es el
marido el que tiene la culpa de tener una
mala mu' ;porque la naturaleza que es
Dios ha puesto en sus manos el gobierno
del matrimonio y es bien sabido que un
buen gobierno tiene siempre un buen pue-
blo.

Si cada marido estudiara la esencia del
matrimonio, de esa sociedad, la mas her-
moca, fructífera é importante, muy luego
llegaria al conocimiento de sus deberes
y derechos y a la eonviccion íntima de la
necesidad que existe de ejercer éstos y de
cumplir aquellos.

Si cada marido meditara que al casar-
se echa sobre si una responsabilidad in—
mensa, si no sube manejarse en su estado,
sentiría el remordimiento natural a todo
el que causa un mal grave porque es a el
á. quien corresponde de derecho dar un
ejeni lo e,hnnr¡tdez, de trabajo, de fidc-

lidad? amor y ¡…toridnd, para poder
exigir de lu esposa, moderacion, virtud,
honradez, solicitud y cuidado, cariño y
felicidad; para que juntos tuvieran la sa-
tisfaccion de crear y ver crecer ni sus ojos,
hijos eumisos, olredientcs, honrados y úti-
les que mas tarde respetando y amando
á los autores de sus dins, serían el apoyo
de una nnuiauidnd talvez llena de acha-
ques y miseria.

Jamás podremos dar la mm… al pudre
() marido que se run,-ja de nu…—1 hijos ('n us-
¡ma, porque es él quien tiene siempre la
culpa de no tenerlos buenos. ¿(Jon ujné
valor, con qué dcrcclm puede un marido
[Nadir al su mujer iídulidud si tim… dos (:
tree queridas: eounumru si él es un derro—

EL PUEBLO.
ehador, y cariño si en su corazon reina la
indiferencia ó el ódio?

¿Podrá un padre pedir á sus hijos res—
peto y obediencia si él no ha sabido iu-
fnndirles estos sentimientos; podrá exigir
honradez y virtud habiendo sido un ejem-
plo viviente de deshonor y escándalo?

Para terminar la discusion con el Sr.
rigir mi última palabra al público, conciliando la verdad
versario; pero como esto es punto ménos que imposible,
presente articulillo en dos sentidos opuestos: el uno, que es para el Sr.V
encuentra si se lee todo el renglon, sin detenerse enel espacio blanco no…dos columnas; y el otro, que es el verdadero y destinado para el púbiiúnicamente la columna que queda a la. derecha del lector.

Por consejo de algunasalmas caritativas,
sus aserciones, por cuanto es un hecho
y no hay en realidad para qué demostrar
a fin de darla como si fuera una imitacion;
en una carroza tirada por varias palomas,
excepcionando solo tres de (?.—América,
sin ninguna hospitalidad, nada ménos que

Estos puntos son verdaderos axiomas.
acertada y prudentemente un honrosísimo
en que ha demostrado tan buen ingenio,
a causa talvez de mi mala memoria,
recibir cada una de mis contestaciones y
son ajenas de un periodista juicioso, y que

Ha cantado victoria en toda la línea!!!
acerca del respeto que se debe al público,
nº 71, muestra toda su caridad perfecta y
en obsequio de su pobrecito contrario,
en el fragor de la incomparable batalla,
en el terreno de la razon y de la Filosofía

Me hallo, en verdad, confundido; pero
como dijo el sabio Obispo de Hipona,
yo doy mi más cumplida reparacion, y
generoso y declararme al fin absuelto y

Al confesar todas mis faltas, y una vez
no debolPues guardar un cobarde silencio,
en aque o de la cápía ó plagio literario; y
es realmente de ajena cosecha y que no
creyendo que no advertirian los e-ruditos.
periódico de Buenos—Aires, intitulado:
en la nota que va al pié de este escrito,
aunque yo haga un papel muy desairado,
el Sr. D. Francisco Vaquero en el suyo

Dicho esto, sin embajes ni rodeos, pongo
la graciosa polémica y acabar este artículo

Con injusticia que aún clama al Cielo,
como recordarán los curiosos lectores,
nada envidiable, porque. . .era formada

Para satisfacerle plenamente, digo que
en concepto del respetable Señor Público,
con un cariño verdaderamente fraternal.
por via de mereciday snlu(hble penitencia,
inicia un limpio manantial, por ejemplo,
donde habitan los 9 hermanas del Helicou,

perfumar con ricas esencias el cabello
mparadas de este modo todas las ofensas;

(|) El Señor Villcrgna dijo :
*:¿Cómo un esoánduln tul
annñoluu vengativo» 'Arumu por
¿Es porque lo ¡»menu uml?
Pues cnlnnt ¡¡ sus turíuu dim
(¿ne nl cabo con cerom(luin,
Les vn zi decir la Colonia: ."Que UU. lo]muuu bien."_, y,, …,u… i-| ulcumw ..1 7'¡……:

Por un nor del caudaleru
Ar…nu antes un Belen;
Miu trngun
an ul tin dirá el extranjero

¡ sumision, órden y economía.
Nosotros excusamos á. las malas espe-I__*-——' CONSUMMATUM EST. ', ¡…

ADVERTENCIA NECESARIA. »

sas que tienen malos m…"» >

bien las indicamos que ' ¿…propia felicidad convirtiendo-d '

méstico en un lugar agradable ¡¡
prescntándole siempre á. mv…'
tro amable y cariñoso; m…"

Los Far…

Francisco Vaquero, debia yo, cºmo
el amor ro ¡» ,

3he tenido% bi)de '

eo,“¡1 ."
Don Francisco Va nero noks" …que yo soy amigo e los PP,
ni que copié una estrofa deV'
ni que la. Venus de Milo salió ..ni ménos que en los países ……los extranjeros son recibidos y tu
como perros.
Advierte que si guarda silenciºpunto final a la muy célebre …es porque “olvidadayalacumtím * (,

el público naturalmente se '_,leer tamaños insultos y (min.… 'a”
a nada conducen". ¿ _ '

Aplaude su confesion y manera de
yle felicito mucho, orque en "El ..pide indulgencia los Señores
por todas laswm…íncanm .
ha usado, en lugar dediscutir seran —sobre el galieismo jinanmiem.
“Si el error no está. pues, en ……sino en que uno se niegue ti
el Lic. D. Francisco Vaqwº .
Fer-donado por todos. _
legadas las cosas á. este feliz_

por ser un punto que atañe a mi ¡

debo decir que la estrofa del Sr.V'l
fué imitadº, or mi, segun
Para la me a, véase el número '

“Anton erulero”; y, en seguida.
la estrofa quetraje en el alcanceal
quede la verdad en el puesto_qu£ lº
y el público resuelva en justicia. (1).
Un necesario parrañllo más parº '

de un tiron. ' ,

D. Francisco Vaquero, no ha muchº!! 1

fué presentado al mundo con un! " …de laureles no mu limpioe._
Si esta prenda noie viene bien¡ i

,

me apresuraré ¿. quitársela hº! '..

Haré más: para ser justo, li “ei este buen Sr. Redactor de “El
a orillas de la poética then“
y allí le haré lavar suavement' _
por las delicadas manos de 118 *' s

quedaremos en santa paz. '……
ruiueu motivos?

¡¡ nun iru dáu.
“Que UU. lo pmwu bien ll ' 'A

19"… ……” “'¡I'¿" ºl H'*- Vnn|u…-¿._ nin linbcr visto nunca in un… dulP…¡'…
siii-'salai'iiIJi—Ilúfuvuuiu N'um'l.
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